
¿ H A C E  FA LT A  U N  P R O G R A M A  O  U N A  ID E O LO G ÍA ?

 G uillerm o A riza

D esde u n  pu n to de vista qu e privilegie la afirm ación  de la con dición
n acion al, h oy cu estion ada tan to desde lo in tern o com o desde lo extern o,
h acen  falta tan to u n  program a com o u n a ideología, pero son  cosas dis-
tin tas y sobre todo n o h ay qu e con fu n dir u n o con  la otra. E n  esta afirm a-
ción  se resu m e n u estra respu esta al in terrogan te qu e da títu lo a este
capítu lo. D edicarem os las págin as qu e sigu en  a in ten tar explicarlo.

La con fu sión  en tre program a e ideología h a con tam in ado h istórica-
m en te tan to la práctica política com o la aproxim ación  qu e desde las
cien cias sociales, h u m an as o del com portam ien to se h a h ech o sobre
esa actividad cam bian te, qu e con ven cion alm en te llam am os política, qu e
es in visible en  su  su stan cia pero n o por ello es m en os con creta, pu es
su s efectos se proyectan  tan to a la m aterialidad de la vida en  com ú n
com o a la propia escala de valores, creen cias y h asta a los sen tim ien tos
com u n itarios.

E n  efecto, h aber h ech o pasar ideología por program a y program a por
ideología h a sido, probablem en te, u n o de los factores de n u estro su bde-
sarrollo político. D el prim er error cabe pregu n tarse si n o h a sido la falla
su byacen te de los gran des m ovim ien tos políticos argen tin os, en  particu -
lar de los dos qu e su rgieron  du ran te el siglo X X , el yrigoyen ism o y el
peronism o, qu e indepen dien tem en te de su  rico contenido social (en  cu anto
expresaban  am plias alian zas sociales con  u n  fu erte con ten ido tran sfor-
m ador), n o su peraron  en  su s form u lacion es teóricas m ás qu e u n  am plio
con ju n to de ideas y aspiracion es, cu ando n o sólo u n com pen dio de saberes
com partidos, y con  ello su stitu yeron  la n ecesidad de con tar con  u n  pro-
yecto a m edian o y largo plazo form alizado en  u n  program a de gobiern o.
D el segu n do error, h aber con vertido u n  program a en  u n a ideología, qu i-
zá valga pregu n tarse si n o h a sido u n a de las razon es del aislam ien to en
qu e cayó el desarrollism o argen tin o, en  tan to m ovim ien to h eredero de la
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gestión  del gobiern o de A rtu ro Fron dizi (1958-62), al experim en tar la es-
casa receptividad a su s propu estas en tre su s com patriotas, pese a la
eviden cia –al m en os para su s participan tes– de qu e a m ediados de la
cen tu ria pasada h abía su ficien te m argen  com o para desen volver u n a
política de desarrollo n acion al in depen dien te.

La respu esta a estas presu n cion es escapa al objetivo de este pequ eñ o
en sayo, destin ado a llam ar la aten ción  sobre la n ecesaria diferen cia qu e
existe en tre la ideología y el program a de gobiern o qu e –de aplicarse en  la
A rgen tin a– n os pon dría en  m arch a h acia u n a sociedad m en os fragm en -
tada qu e la qu e se registra en  la situ ación  presen te. E sta circu n stan cia,
a la qu e con sideram os in deseable, es de algú n  m odo h eredera del con -
sen so, fu ertem en te experim en tado en  n u estras dirigen cias políticas y
sociales, de qu e la cu estión  program ática n o es realm en te im portan te y
qu e en  todo caso es algo a resolver cu an do se llegu e al poder o se avizore
su  cercan ía, y qu e n o tien e realm en te relación  con  la form a en  qu e ese
poder se alcan ce. E s decir, advertim os en  la política argen tin a u n a ten -
sión  en tre form a y contenido qu e arroja com o resu ltado u n a su m a de
equ ívocos y con fu sion es esen ciales.

S i la razón  de ser de la política es la de com bin ar accion es colectivas
en  fu n ción  del bien  com ú n , n o pu ede serle in diferen te la m ateria m ism a
sobre la cu al ella se lleva a cabo, y con  ello se realiza. D e otro m odo,
asistim os a lo qu e en  los h ech os está expu esto a la vista de cu alqu ier
observador despreju iciado: u n a m era pu ja por alcan zar y reten er u n  po-
der qu e in variablem en te se escapa de las m an os al n o con stru ir su  base
de legitim idad porqu e se h a redu cido a u n a técn ica, qu e con stitu yen  u n
con ju n to de prácticas opresivas m ás o m en os osten sibles.

I. La ideología com o equ ívoco

E l con ju n to de explicacion es qu e brin da toda ideología actú a com o
ju stificación  de con du ctas y su  reiteración  con valida u n a su erte de esta-
tu to, es decir, u n  cu erpo de n orm as im plícitas qu e m an tien en  a la socie-
dad fu n cion an do. La ideología n os tran qu iliza, n os con su ela y perm ite
qu e todo siga sien do com o está, m ás allá de su  m an ifiesta desolación  o
in ju sticia. Para la izquierda, ello se deberá a la m aldad y voracidad in -
trín seca de la bu rgu esía (tan to la local com o la in tern acion al), qu e m ode-
la u n a sociedad de explotación  y som etim ien to, y an te la cu al n o cabe
sin o u n a resisten cia m oral, y en  la práctica u n a aceptación  de las reglas
del ju ego. Para la derecha, la falta de edu cación , au torespeto o san a am -
bición  en  los sectores su m ergidos de la sociedad, im pide qu e los ciu da-
dan os adqu ieran  con cien cia de su s derech os y obligacion es. A m bas si-
m u lacion es desem bocan  en  lo m ism o: n ada pu ede ser cam biado, salvo
en  form a m ódica y, qu izás, episódica.
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A l n o fu n darse en  u n a dem ostración  racion al qu e pon ga al desn u do
tan to las con tradiccion es com o los m ecan ism os de reprodu cción  de la
estru ctu ra de poder, la ideología fu n cion a com o u n a explicación  m ágica
e in apelable. Por ejem plo, la exten dida creen cia de qu e los pobres están
en esa condición porque no quieren trabajar, se ch oca con  la lógica y la
experien cia, sin  em bargo esa certeza, n o requ iere dem ostración  y es asu -
m ida com o eviden cia, es decir, com o aqu ello qu e n o adm ite du da y qu e es
tal cual se piensa. S i n o fu ese así, con  la sola tom a de con cien cia por
parte de los sectores m ás desfavorecidos sobre la in exorabilidad de su
con dición , la situación se podría volver in m an ejable para el poder. Los
su m ergidos están  som etidos a u n a relación  de fu erzas qu e los con den a a
perm an ecer com o están , pu es h an  sido sistem áticam en te desalen tados
en  su  elem en tal aspiración  de vivir u n a vida m ejor a través de u n a in -
serción  produ ctiva. Para ellos, en  el actu al esqu em a, sólo h ay lu gar para
la m en dicidad, la delin cu en cia, y u n a rebeldía sorda, el resen tim ien to,
qu e pu ede en  ocasion es desem bocar en  u n a rebelión  in orgán ica qu e casi
siem pre con du ce al fracaso y es reprim ida, cu an do n o se articu la con
u n a estrategia de m odificación  de la relación  de fu erzas sociales1.

La ideología, com o relato y represen tación  de lo real, está exim ida de la
obligación  de la coh eren cia y n o se aparece a la con cien cia sin o com o
algo que se sabe, en raizado en  el cu erpo de preju icios e im perm eable a
toda verificación .

Fu n cion an do de este m odo, la ideología n o es otra cosa qu e u n a corte-
san a del poder. E lla sirve al eje del m an do ju stifican do los h ech os y las
accion es destin adas a ejercer ese poder, y, sobre todo, m an ten erlo y re-
produ cirlo. Y este m ecan ism o se observa au n  en  las expresion es ideológi-
cas de perfil con testatario, qu e term in an  sien do la pru eba en  sen tido
con trario de las verdades tal cu al las trasm iten  las ideologías dom in an -
tes con  u n  gran  aban ico de m atices.

La vagu edad de las form u lacion es ideológicas h ace a su  su stan cia de
velo qu e en m ascara los h ech os, in terpretán dolos y al m ism o tiem po
sacralizan do con clu sion es. Y en  la A rgen tin a, la fu erte presen cia de ex-
plicacion es de corte ideológico, qu e siem pre presu pon en  lo esen cial sin
expon erlo a la con fron tación , expliqu e probablem en te la au sen cia de
debates qu e caracterizan  a las dem ocracias con solidadas.

II. Las vertien tes se fu n den

Las gran des corrien tes ideológicas argen tin as form adas du ran te el siglo
pasado se h an licu ado al pu nto de constitu ir u n a serie vaga de en u nciados

1 A l respecto, se pu ede repasar E l arte de la insurrección, en  el segu n do volu m en  de
la H istoria de la R evolu ción  R u sa de León  Trotsky.
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don de ocu pan  lu gar relevan te cierta defen sa del sistem a dem ocrático
com o m ecan ism o form al de elección  de los gobern an tes, por u n  lado, y
u n  n o m en os gen érico sen tim ien to “n acion al” qu e con fu n de esa con di-
ción  con  la presen cia estatal, con stitu yen do así u n  verdadero galim a-
tías, por el otro. E ste ú ltim o aspecto del pan oram a ideológico argen tin o
se h a con stitu ido en  u n  n ú cleo gen erador de con fu sion es con  graves
con secu en cias en  las decision es prácticas tan to de la acción  de gobiern o
com o de su  debate político.

E l radicalism o h a visto descen der su  in ciden cia electoral paralelam en te
al olvido de lo su stan cial del fu n cion am ien to dem ocrático, cedien do el
reclam o de “calidad in stitu cion al” a otros –opin ólogos y O N G s– protago-
n istas de la vida pú blica. S u  rech azo visceral al con ocim ien to de la cien -
cia econ óm ica, lo h ace presa de am bigü edades y, en  defin itiva, lo lleva a
caer en  m an os de “técn icos” qu e le acon sejan  aplicar políticas econ óm i-
cas qu e tien den  en  lo esen cial a adm in istrar la estru ctu ra actu al sin
in trodu cir cam bios su stan ciales (v.gr. el Plan  A u stral, du ran te la gestión
alfon sin ista, lu ego de qu e n au fragara el equ ipo tradicion al, o la con voca-
toria a López M u rph y, ciertam en te fu gaz, y a C avallo, por D e la R ú a, en
gesto desesperado qu e a pesar su yo liberó al país de la figu ra del fogoso
econ om ista m editerrán eo pu es de otro m odo h u biese qu edado com o op-
ción  de recam bio para apagar el in cen dio qu e él m ism o h abía provocado
desde añ os an tes).

E l peron ism o, desde siem pre m ás pragm ático (au n qu e con sideram os
al pragm atism o la m ás pedestre de las ideologías y por lo tan to m ás ver-
sátil qu e otras), n avega con  la corrien te. Lu ego de an u n ciar u n a “revolu -
ción  produ ctiva” qu e se im pu lsaría con  u n  “salariazo”, acom pañ ó la ges-
tión  cavallista du ran te el m en em ato explican do las bon dades de la
con vertibilidad y h oy podría decirse qu e en carn a asim ism o su  oposición
con  idén tico en tu siasm o.

A l peron ism o se lo preten de en cerrar desde siem pre en  el discu rso
p opu lista (p ara tran qu ilid ad , en tre otros, d e los com en taristas
pan am erican os con  sede en  M iam i), pero se in depen diza u n a y otra
vez de ese clich é en  razón  de qu e este m ovim ien to, a pesar del oportu -
n ism o de su s dirigen tes, n o h a perdido su  vín cu lo esen cial con  las
capas profu n das del pu eblo trabajador, y en cu adra lo qu e qu eda de
población  sin dicalizada y variados segm en tos sociales. Pero falto de u n a
organ icidad qu e en  vida garan tizaba su  fu n dador, tam poco tien e u n
pen sam ien to ren ovado en  m ateria econ óm ica. D ecen as de cen tros y
fu n d acion es n acen , viven  y vegetan  en  su  sen o, al com p ás d el
fin an ciam ien to qu e logren  con segu ir del sector pú blico, sin  qu e ello
im pida, tam poco, qu e su s técn icos term in en  sedu cidos por las m odas
su cesivas qu e llegan  a estas playas. S ólo la persisten cia en  la lealtad
al ideario ju sticialista por parte de las m asas politizadas (y h oy fu erte-
m en te con fron tadas con  los m ovim ien tos piqu eteros) im pide qu e tal



¿H ace falta un program a o una ideología? 177

derrotero en  la dirigen cia peron ista term in e por dispersar a su  base,
qu e sigu e votan do bastan te u n ificadam en te. E sa coh eren te con du cta
social y política term in a cen trifu gan do del peron ism o a qu ien es qu ie-
ren  “con du cirlo” h acia algo ajen o a sí m ism o, au n  cu an do la toleran -
cia de las bases su ele ser en orm e. E l m ayor riesgo en  el peron ism o,
sin  em bargo, está dado por u n  deslizam ien to h acia u n  “n acion alism o
popu lar” m ás form alista qu e de con ten ido, algo con tra lo qu e el propio
fu n dador del m ovim ien to advirtió m ás de u n a vez, pero qu e ah ora n o
está presen te para corregir el ru m bo. La ten den cia a con fu n dir la n a-
ción  y lo n acion al con  el E stado y lo estatal, lleva a u n  debilitam ien to de
la fu erza tran sform adora qu e el peron ism o con tien e.

E l socialism o, recu peradas su s raíces san itaristas y vecin alistas, ocu -
pa u n  lu gar en  el espectro de las ideologías políticas, m an ten ien do u n a
in serción  capitalin a y san tafecin a qu e pu ede con vertirse en  opción , y
am plian do el prestigio qu e obtu vo con  la bu en a adm in istración  m u n ici-
pal de R osario, ciu dad tradicion alm en te proclive a recon ocer y prem iar
la gestión  de su s m ejores in ten den tes. C u an do se asom a a los problem as
n acion ales, el socialism o n o h a produ cido aú n  algo distin to de la reitera-
ción  del ideario repu blican o: con trol del E stado, cooperativism o, h on esti-
dad en  el m an ejo de la cosa pú blica (algo im portan te al dejar atrás la
m an ch a qu e sign ificó el m an ejo del H ogar O brero), todas virtu des n ece-
sarias e im prescin dibles, pero m an ifiestam en te in su ficien tes para con s-
titu ir u n  program a de recon stru cción  n acion al. E s qu izás la corrien te
ideológica qu e m ás se h a m an ten ido parecida a su  esen cia. C om o tal,
tien e m u ch o para aportar a la recon stru cción  de la A rgen tin a, pero de-
berá revisar en  su  propia in spiración  y en  la experien cia de otros países
para aportar ideas in n ovadoras capaces de articu larse en  u n  program a
con creto qu e asu m a el desafío de la produ cción , u n  tem a qu e en  la visión
liberal debe qu edar al m argen  de las preocu pacion es oficiales y, en  esto,
el socialism o n o se h a despegado aú n  de su s coin ciden cias prim igen ias
con  el liberalism o.

A su m im os qu e el socialcristian ism o n u n ca logró cu ajar del todo com o
expresión  política con  iden tidad propia, y ello se debe m u y probablem en -
te a qu e su  ideario está en carn ado de h ech o en  otras fu erzas políticas,
en  particu lar en  el peron ism o bajo la form a de reivin dicar la “ju sticia
social”. S in  em bargo, reaparece u n a y otra vez com o u n a voz, u n a pre-
sen cia, u n a n ecesidad de articu lar la raíz cristian a de la cu ltu ra n acio-
n al con  la gestión  de la cosa pú blica. O lvidada ya la im pron ta elitista y
an tiperon ista qu e tu vo en  su s orígen es, en  los añ os cin cu en ta del siglo
pasado, com o partido D em ócrata C ristian o, tien e u n a larga trayectoria
de en cu en tro y con vergen cia con  el ju sticialism o, al qu e h a acom pañ ado
en fren tes y coalicion es m u ch as veces. S i n o logra constitu irse com o fu erza
partidaria, n o por ello deja de existir com o u n a m an ifestación  qu e en ri-
qu ece el pan oram a político y qu e, por ah ora, está m ás expresado por las
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actitu des qu e su elen  asu m ir voceros de la Iglesia C atólica, n o siem pre
ben decidos por la jerarqu ía.

III. La paradoja desarrollista

E l desarrollism o, vertien te en  la qu e se recon oce el au tor de estas lí-
n eas, se h a llevado m al en  la A rgen tin a con  lo qu e se en tien de por esa
den om in ación  en  la h istoria de las ideas latin oam erican as. E sta ú ltim a
fu e en  los sesen ta y seten ta del siglo pasado la ideología de los organ is-
m os region ales, em pezan do por la C E PA L y su  gran  m en tor R aú l Prebisch ,
y se plasm ó en  n o pocas recom en dacion es de expertos y fu n cion arios
in tern acion ales para los países del con tin en te.

E n  n u estro pasado, en  cam bio, el pen sam ien to desarrollista está pro-
fu n dam en te in flu ido por gestión  en  el gobiern o de A rtu ro Fron dizi (en tre
1958 y 1962, cu an do fu e derrocado por u n  golpe de E stado) y qu e con tó
con  R ogelio Frigerio com o su  prin cipal in spirador y ejecu tor. E s clara-
m en te divergen te del desarrollism o “cepalian o”, qu e pese a con siderarse
estructuralista desem bocó siem pre en  recom en dacion es com ercialistas
para corregir las desigu aldades m u n diales. Los su cesores de Prebisch ,
alejados de su  m atriz, se apresu raron  en  an u n ciar qu e la etapa de su s-
titu ción  de im portacion es h abía sido su perada, y ah ora n o tien en  dem a-
siadas h erram ien tas para explicar con vin cen tem en te la reactivación  de
la econ om ía argen tin a, en  u n  con texto m u n dial sign ado por la com pe-
ten cia m on opólica.

Por su  parte, el pen sam ien to “in tegracion ista” (así se au toden om in aron
los fu n dadores del desarrollism o argen tin o, con vocados por Frigerio en -
tre 1956 y 1958, de com ú n  acu erdo con  Fron dizi) qu edó m arcado, y lu ego
en  cierta form a atrapado en  el diagn óstico in tern acion al qu e en ton ces
realizaron  aqu ellos precu rsores, qu ien es explicaron  qu e se afian zaría la
coexisten cia pacífica en corsetada por la bipolaridad m ilitar en tre los E E U U
y la U R S S , lo cu al ocu rrió en  las décadas sigu ien tes, h asta el derru m be
del sistem a com u n ista. D e esa relación  de fu erzas, explicaron , derivaba
u n a situ ación  qu e podía ser aprovech ada por los países qu e en ton ces
ten ían  fu erte poten cialidad n acion al, en tre ellos el n u estro.

La epopeya –pu esto qu e de eso se trató, en  defin itiva– del gobiern o de
Fron dizi, ah ora fu ertem en te revalorizado por qu ien es h an  sido su s per-
m an en tes críticos, tan to desde el popu lism o com o desde el liberalism o,
perm an eció en  el tiem po com o la ú n ica gestión  qu e aplicó u n  program a
precon cebido, adaptán dolo a las cam bian tes y difíciles circu n stan cias
políticas qu e lo acosaron .

A  m odo de h ipótesis para plan tear la n ecesidad de u n a h istoria crítica
de ese período y lo qu e lu ego acon teció a su s h erederos, pu ede su pon erse
qu e el éxito del desarrollism o argen tin o en  el gobiern o, con segu ido en
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con dicion es políticas m u y difíciles debido a los perm an en tes plan teos
m ilitares qu e se retroalim en taban  con  h u elgas revolu cion arias y accio-
n es de sabotaje, tam bién  bloqu eó lu ego, de algú n  m odo, su  actu alización
com o propu esta para u n  país qu e a partir de 1962 qu edó rezagado en  u n
m u n do cam bian te.

Todavía en  los ’90, el desarrollism o sosten ía qu e la prioridad era fabri-
car acero, extraer y procesar petróleo, am pliar la qu ím ica pesada, im pu l-
sar la fabricación  local de m aqu in aria, tecn ificar el cam po, con stru ir
in fraestru ctu ra, gen erar en ergía “abu n dan te y barata”, etc. S in  perju i-
cio de qu e aú n  h oy el país registra atrasos im portan tes en  algu n os de
estos sectores, los qu e se h an  aten dido al com pás de la articu lación  de
los n egocios del E stado con  las em presas proveedoras, n o se volvió a
evalu ar el orden  de prioridades con  criterio gen eral, n acion al. E l país
pasó a ser, en  esos añ os, exportador de h idrocarbu ros (au n qu e ah ora
está en  tren  de volver a la con dición  de im portador) y es u n o de los prin -
cipales exportadores de cañ os sin  costu ra, u n a especialidad siderú rgica
n o especificada en  el program a del ’58, au n qu e en  cierto m odo resu ltan -
te de la expan sión  de las in version es petroleras y m etalú rgicas de aqu e-
lla gestión .

E s decir, ten em os derech o a plan tear la h ipótesis de qu e al sacralizarse
u n  program a form u lado para respon der a u n a circu n stan cia h istórica
se lo con vierte en  ideología y se aleja, de h ech o, del m étodo cien tífico qu e
lo vio n acer.

IV. C on tradiccion es liberales

E l liberalism o es la bête noire de este veloz repaso de las corrien tes
ideológicas con  in ciden cia en  esta parte del m u n do. Form a parte, com o
doctrin a de la libertad y el respeto a los derech os de la person a h u m an a,
de la m ejor tradición  repu blican a argen tin a, pu es fu eron  liberales tan to
B elgran o y M oren o, com o S an  M artín  y A lberdi2. Y, adem ás de A vellan eda,
S arm ien to, M itre y la élite porteñ a, fu eron  tam bién  liberales los h om bres
de ’80, (V icen te Fidel López, Pellegrin i, R oca, S áen z Peñ a, G oyen a, E strada)
tan to en  la versión  laicista com o en  la resisten cia católica, qu e se opo-
n ían  a qu e se borrara el rastro cristian o presen te en  la C olon ia y en  la
In depen den cia. Los socialistas y los radicales tam bién  adscribieron  al
m odelo liberal, es decir…  ¡toda u n a porción  su stan cial de n u estro proce-
so de form ación  de la n acion alidad com o cu ltu ra e iden tidad propias!

2 E l p ropio R osas, con  todas su s con trad iccion es y en  su  con dición  de cau dillo
trad icion al y d ictad or, n o in n ovó sob re el m od elo p ecu ario qu e d iseñ aron  los
revolu cion arios de M ayo. Tras su  caída, la ideología dom in an te fu e el liberalism o en
versión  federal y despu és de Pavón  fu e el credo prevalecien te.
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S ólo qu eda fu era de esta gru esa colu m n a de an cestros argen tin os, ape-
n as, la tradición  sin dicalista y an arqu ista qu e trajeron  m ilitan tes
in m igran tes, y las reliqu ias de pen sam ien to tradicion al qu e cada tan to
asom an  en  n u estra produ cción  in telectu al, con  algu n os expon en tes bri-
llan tes en  las letras y en  el en sayo.

N o podem os, en  con secu en cia, despach ar al liberalism o así n om ás,
com o antinacional, com o estaríam os ten tados de h acer si este n o fu ese
u n  in ten to de m irar con  ojo crítico, en  lo qu e cada u n o aporta a la perso-
n alidad com ú n , el proceso de con stitu ción  y form ación  del pen sam ien to
argen tin o. N u estros liberales perdieron  el ru m bo cu an do el proceso capi-
talista m u n dial n ecesitó dar vu elta la págin a clásica e in stalar lo qu e n o
sin  au dacia se h a dado en  llam ar la vertien te n eoclásica, fu ese con  su s
varian tes m argin alista y tecn ocrática o con  su s recitados dogm áticos
sobre la bon dad de la libre com peten cia en  su s version es m ás an gelica-
les. D e todos ellos h em os ten ido, y ten em os, epígon os locales m ás o m e-
n os represen tativos.

Fu eron  los neoliberales, fu sión  de n eoclásicos y liberales pu ros, los
qu e tom aron  la posta y se apropiaron  del saber, in stalan do u n a de las
dictadu ras con ceptu ales m ás in apelables qu e se h ayan  con ocido en  el
país. A  fin  de cu en tas, para m ostrar algu n as con tradiccion es qu e abu n -
dan  en  n u estro pasado, n i el propio tirano R osas, preten dió tan to absolu -
tism o del pen sam ien to, pu es u n a vez agotada la alian za qu e lo m an tu vo
m u ch os lu stros en  el poder, se refu gió en  la cam piñ a in glesa, don de se
con virtió en  farm er y don de escribió cartas ram pan tes con tra el com u -
n ism o, qu e asom aba com o u n  fan tasm a recorrien do E u ropa (E l M an i-
fiesto C om u n ista es de 1848, cu atro añ os an tes de C aseros, recordém os-
lo para reflexion ar sobre sin cron ías y asin cron ías de n u estra h istoria y
su  con texto m u n dial).

Los n eoliberales tu vieron  su  h ora de gloria en  los ’80 y los ’90 del siglo
X X . S e sen tían  los du eñ os de la verdad y se con virtieron  en  su s pregon e-
ros, para delicia de la fau n a local de aven tu reros e in term ediarios. ¡Por
fin  u n a escu ela de ideas con  cierto prestigio qu e ju stificaba todo aqu ello
qu e se podía h acer en  m ateria de n egocios pú blicos y privados! E n  con -
traste con  ese exitism o desapren sivo y h ablan do de las víctim as de tal
predom in io ideológico, u n  profesion al de m edian a edad, o u n  pequ eñ o
em presario, llegaban  a con ven cerse de qu e se qu edaban  sin  trabajo por
su  propia cu lpa, porqu e eran  ellos, y sólo ellos, qu ien es n o se h abían
sabido adaptar a las n u evas circu n stan cias y se en tregaban  sin  lu ch ar…

A sí tam bién  se in staló profu ndam en te en  el pensam iento de la dirigen cia
em presaria la idea de qu e la “produ ctividad”, qu e en  teoría deriva de u n a
virtu osa com bin ación  de progreso técn ico, edu cación  e in versión , era so-
bre todo algo qu e resu ltaba de bajar el “costo laboral”, es decir el salario de
los obreros y em pleados. Pocas ideas reaccion arias y sim plistas  h an  sido
tan  dañ in as com o ésta, y lam en tablem en te m an tien e fu erte vigen cia aú n
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en  n o pocas cabezas de la bu rgu esía “n acion al”, con dición  esta ú ltim a
qu e sólo existe cu an do se con verge h acia u n  program a com ú n  y n o es en
m odo algu n o u n a característica in deleble del em presariado, com o está
h arto probado au n  cu an do sea in vocado en  m ás de u n a ocasión  con
cierta desfach atez.

V. La izqu ierda con servadora

Por su  tradición  eu ropea, n u estra izqu ierda h a ten ido in variablem en -
te desen cu en tros con  la cu estión  n acion al. E l estigm a con  qu e se con de-
n ó al n acion alism o com o u n a ideología bu rgu esa castró a u n a gran  parte
d e la  izq u ierd a  a rgen tin a  p a ra  en ten d er la s p oten cia lid a d es
tran sform adoras del afian zam ien to de la con dición  n acion al.

E n  efecto, tan to el yrigoyen ism o com o el peron ism o con stitu yeron  alian -
zas de clases con  fu erte arraigo n acion al. A  am bos con den ó la izqu ierda,
sin  com pren derlos n i, al m en os, in ten tar h acerlo. La solidaridad in ter-
n acion alista con  el proletariado com o categoría abstracta (o qu e, en  todo
caso, sólo era perceptible com o clase en  las econ om ías in du strializadas)
llevó a n egar al prójim o, por desarrapado y poco adaptado a la tipología
clásica del obrero. La expresión  de “alu vión  zoológico” provin o desde la
izqu ierda, m ás predispu esta a ver en  las clases trabajadoras rostros
descriptos por Lom broso qu e h u m an os y con cretos seres qu e aspiraban
a m ejorar su  con dición  social.

E s explicable au n qu e n o ju stificable qu e el tem a n acion al se le pasara
de largo a la izqu ierda sin  qu e ésta llegara a advertir su  im portan cia en
la propia resolu ción  de las n ecesidades sociales. E n  las econ om ías su b-
desarrolladas la con vergen cia de clases y sectores sociales en  u n  pro-
gram a de cam bio de estru ctu ras atrasadas por otras con  m ayor desen -
volvim ien to d e su s p artes y m en or dep en den cia extern a p ara su
fu n cion am ien to orgán ico, sólo pu ede h acerse en  el m arco de u n a alian za
don de el in terés com ú n  de expan dir las fu erzas produ ctivas se sobrepon -
ga al im pu lso disgregador. Para ello, la bu rgu esía tien e qu e adm itir qu e
u n  m ercado in tern o vigoroso es la base de u n a in serción  m u n dial prove-
ch osa y las clases trabajadoras deben  acom pañ ar el proceso de acu m u -
lación  a escala n acion al reclam an do su  porción  y preservan do al m ism o
tiem po la base expan siva y el n ú cleo de la in versión . N o se con ocen  ejem -
plos de econ om ías n acion ales con  salarios altos y m ercados in tern os vi-
gorosos sin  qu e se h aya alcan zado al m ism o tiem po u n a im portan te den -
sidad en  la com posición  orgán ica del capital in stalado.

La izqu ierda se can celó a sí m ism a esta reflexión  y se volvió con serva-
dora en  su  oposición , la qu e se oxidó com o receta an tiim perialista y
an tibu rgu esa, sin  ofrecer altern ativas. D esde n u estro pu n to de vista,
ello n o con stitu ye u n a “desviación ”, sin o u n  aban don o de la fertilidad del



G uillerm o Ariza182

an álisis qu e caracterizó a los fu n dadores del m arxism o, de qu ien es es
u n  lu gar com ú n  decir qu e n o eran  m arxistas, pu es n o podían  serlo an ti-
cipán dose a sí m ism os.

E n  ese proceso de an qu ilosam ien to, las excepcion es son  m ás fáciles
de detectar, por su  n ú m ero escaso. E l ejem plo m ás n otable lo con stitu ye
Ju an  José R eal, expu lsado del Partido C om u n ista A rgen tin o por propo-
n er u n  acercam ien to al “n aziperon ism o”, con ven cido com o estaba qu e
allí h abía qu e bu scar a la clase obrera si se qu ería actu ar en  su  sen o3.

Tam bién  cabe rescatar a qu ien es se au toden om in aron  la “izqu ierda
n acion al”, corrien te qu e ciertam en te cu m plió u n  papel en tre los sesen ta
y los och en ta al sen sibilizar a am plios segm en tos de la ju ven tu d u n iver-
sitaria con  el tem a n acion al, pero qu e se deslizó h acia el peron ism o al n o
fu n dar u n a program ática econ óm ica qu e se in spirara en  categorías pro-
pias, las qu e se perdieron  ju n to con  su  repu dio al m arxism o, digam os,
“tradicion al” (ya qu e n o podríam os sin  error calificarlo de “ortodoxo”). E n
esta corrien te cabe m en cion ar a Ju an  José H ern án dez A rregu i, a Jorge
A belardo R am os, a B las A lberti y al propio R odolfo Pu iggrós.

La izqu ierda “n acion al” n o fu e m ás allá de u n a propu esta estatizan te,
(qu e n o es exclu siva de esta vertien te ideológica) qu e term in a con fu n -
dien do el desarrollo con  el en san ch am ien to del E stado sin  advertir qu e
cu an do el sector pú blico se vu elve elefan tiásico con spira con tra su  pro-
pia fu n cion alidad y es en feu dado por gru pos qu e lo con trolan . E stado
fu erte, eficien te y con  claridad en  su  m isión  represen tativa del in terés
gen eral de la com u n idad n o es igu al a m on u m en talidad, y con  frecu en -
cia sign ifica lo con trario.

Lo qu e h em os den om in ado izqu ierda “tradicion al”, por su  parte, sin
referirn os con  exclu sividad al com u n ism o, qu edó fosilizada en  su  pro-
gram a reform ista agrario y la presu n ción  de qu e la depen den cia argen -
tin a del exterior se debe a la volu n tad de la “oligarqu ía vacu n a” de per-
m an ecer en  esa con dición . D efin itivam en te la izqu ierda en  la A rgen tin a
n o fu e in du strialista, y se especializó en  ser la con tracara del país pri-
m ario qu e diseñ ó la gen eración  del ’80 sin  propon er su  su peración . E n
estas con d icion es, es com p ren sib le qu e n o sólo n o en ten d iera al
peron ism o, sin o qu e tam bién  lo com batiera.

3 U n a recom en dación  del m ism o tipo qu e aqu ella fu e acon sejada por S talin  a los
com u n istas españ oles u n a vez term in ada la G u erra C ivil E spañ ola, tal com o lo cu en ta
Jorge S em prú n  en  su  fam osa “A utobiografía de Federico Sánchez”. E l dictador soviético
desestim ó la gu erra de gu errillas com o u n a form a de con tin u ar el com bate con tra el
fascism o, tras la derrota an te al fran qu ism o, e in dicó qu e los com u n istas debían  trabajar
en  las organ izacion es propias d e la clase obrera, au n qu e se tratara de sin d icatos
con trolados por el odiado y victorioso régim en .
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V I. Las con sign as exitosas

Los liberales n o tien en  u n  program a de desarrollo para la A rgen tin a.
A dscriben  a recetas u n iversales qu e deben  fu n cion ar en  todos los paí-
ses. S i aplicadas fracasan , ese resu ltado n o se debe a la “bon dad” in trín -
seca de tales recetas sin o a los defectos h u m an os en  su  im plem en tación ,
señ alán dose con  frecu en cia qu e se h a sido “tibio” en  su  aplicación . E sa
réplica escon de el terrible m en saje de su  im placabilidad. Tales recom en -
dacion es “vien en ” (literalm en te) altern ativa o sim u ltán eam en te recom en -
dadas por cen tros académ icos y organ ism os in tern acion ales com o el Fon -
do M on etario In tern acion al o los ban cos diseñ ados para im pu lsar el
desarrollo de las grandes regiones con tinentales en  qu e se divide el m u n do,
reprodu cidas h asta el can san cio por su s epígon os locales.

S u  descrédito m ás estru en doso lo h an  alcan zado con  su  apoyo a la
con vertibilidad, program a diseñ ado en  m edio de u n a crisis h iperin fla-
cion aria qu e se con virtió lu ego en  u n  objeto sagrado de devoción  cu asi
religiosa. E n  esa adh esión  irracion al estaba im plícita la con fesión  de
im poten cia de técn icos y dirigen tes políticos qu ien es, n o asu m ien do la
n ecesidad de u n  salto cu alitativo en  la organ ización  produ ctiva, se afe-
rraron  al cadáver vivien te de u n  tipo de cam bio am pliam en te desven tajo-
so para el país.

Para su  en tron ización  n o actu ó sólo u n a eficien te m áqu in a propagan -
dística, sin o qu e fu e n ecesario pasar por la laceran te experien cia de la
h iperin flación , fen óm en o en  el cu al la población  sin tió qu e le desapare-
cía el su elo bajo los pies, lo cu al predispu so a las víctim as m u ch o m ejor
qu e gran des “pedagogías” presu n tam en te represen tativas del sen tido co-
m ú n  para la aplicación  de u n a solu ción  orden adora im placablem en te
ejecu tada.

Pero el terren o h abía sido previam en te abon ado. U n a pertin az cam pa-
ñ a h abía con ven cido a los argen tin os de qu e  “ach icar el E stado es agran -
dar la N ación ”. La sen cillez de tal disparate, n o eviden te por otra parte, y
su  com pleja, por n o decir difícil, refu tación  le h izo gan ar en orm e terren o
en  la con cien cia colectiva. É sta, a su  vez, estaba tam bién  receptiva a
u n a sim plificación  falsificadora, al ven ir de u n a larga experien cia de fru s-
tración  en  m ateria de servicios pú blicos y falen cia en  casi todos los ser-
vicios estatales.

A ch icar el E stado pu ede equ ivaler a su  desgu ace o a redim en sion arlo
al correcto cu m plim ien to de su s fu n cion es esen ciales. D e allí la am bi-
gü edad qu e explotaba este slogan  form u lado con  la estru ctu ra de u n
silogism o de aparien cia sólida.

Pero ach icar el E stado fu e u n a m eta en  sí m ism a, u n a n ecesidad del
proyecto trasn acion al qu e iden tifica en  las estru ctu ras adm in istrativas,
en  u n a legislación  protectora del trabajo y la produ cción , en  la existen cia
de u n  fu n cion ariado con cien te de su s respon sabilidades (esto ú ltim o com o
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u n  riesgo poten cial), obstácu los in deseados en  su  proceso de u n ificación
de m ercados sobre los cu ales es posible establecer u n a plan ificación  de
m edian o plazo (el largo plazo parece ajen o al m u n do de los n egocios, com o
n o sea m ás qu e u n a visión  presu n tiva h acia el h orizon te lejan o).

Tan to éxito alcan zó la difu sión  de la ideología an tiestatista qu e las
estru ctu ras estatales fu eron  som etidas a fu ertes presion es desm an -
teladoras. Paradójicam en te n o dism in u yó el em pleo pú blico, n i cayó de-
m asiado el gasto, pu esto qu e su  asign ación  en  realidad se cam biaba de
destin o, lo cu al explica el tipo de ach iqu e qu e se persegu ía, qu e era sim -
plem en te el establecim ien to de “reform as” (sic) qu e h iciesen  m ás flu ido el
dom in io del m ercado por parte de las corporacion es con  capacidad de
operación  trasn acion al. B ásicam en te se trató de privatizacion es y de la
elim in ación  de algu n os organ ism os, tales com o en tidades regu ladoras,
au n qu e se crearon  otras cu yas fu n cion es aú n  se espera ver con solidadas.

Tu vieron  éxito, pero n o ten ían  razón , porqu e n o au spiciaron  econ o-
m ías n acion ales m ás fu ertes n i alu m braron  sociedades m ás igu alitarias
o equ itativas.

E l otro slogan  qu e con ven ció a am plios segm en tos de la opin ión  pú bli-
ca fu e el referido a qu e se debía pasar de u n a econ om ía “cerrada” a otra
“abierta”, es decir practicar la “apertu ra” en  n om bre de los sagrados de-
rech os del con su m idor. H izo m ella porqu e fu e u n  procedim ien to persu a-
sivo y aplicado con  todo el poder com u n icacion al detrás, lo qu e lo h ace
atractivo para m u ch os espíritu s débiles. ¿Q u ién  n o desea com prar u n
au to por las dos terceras partes del valor qu e paga en  la actu alidad?

La áspera lección  en  este caso va m ás allá de la experien cia in divi-
du al, algo con  qu e se cu en ta a la h ora de com pu tar con su m idores satis-
fech os, y se refiere a la calidad del con ju n to. E n  efecto, la trasn acion a-
lización  de la econ om ía argen tin a obligó a cerrar u n a m u ltiplicidad de
establecim ien tos qu e en  determ in ado estadios de la tecn ología n o podían
com petir: n o h u bo aterrizaje su ave, el qu e n o se adaptó (léase bajar
drásticam en te el “costo” laboral y com prar m aqu in aria n u eva aprove-
ch an do el prem io cam biario del dólar barato) debió cerrar su s pu ertas.
A sí de du ro es el lech o de la h istoria.

Tam bién  en  este slogan  de la “apertu ra” h ay cu riosidades de la ideolo-
gía. La econ om ía argen tin a fu e diseñ ada h istóricam en te para ser pro-
veedora de bien es agrícolas, es decir para produ cir para el m ercado ex-
tern o. E sa “apertu ra” n o se ten ía en  cu en ta n i estaba som etida a
cu estion am ien to. La apertu ra de m arras era, n o podía ser otra, la qu e
con sistía, lisa y llan am en te, en  bajar los aran celes adu an eros. E se in s-
tru m en to habría podido u tilizarse con cu idado, ofreciendo al m ism o tiem po
a las em presas locales apoyo para su  reequ ipam ien to e in corporación  de
tecn ología, algo qu e la propia A rgen tin a pu ede produ cir, pero com bin ada
con  el dólar barato se con virtió en  u n a ten aza m ortal a la qu e sobrevivie-
ron  sólo los m ás afortu n ados o qu ien es obtu vieron  ven tajas especiales.
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V II. E l con su m idor com o reh én

¿Los derech os de los con su m idores form an  parte, siqu iera fu ese en
algu n a m edida, de los derech os h u m an os? A costu m brados com o esta-
m os a plan tear los derech os h u m an os fren te a violacion es graves de la
libertad in dividu al y la in tegridad física, pu ede parecer u n  asu n to m e-
n or, pu esto qu e se trata de cu estion es de m u y diversa jerarqu ía valorativa.
S in  em bargo, n o lo es desde el pu n to de vista de la calidad de la vida
dem ocrática en ten dida ésta com o u n a fórm u la de con viven cia basada en
la equ ivalen cia de los ciu dadan os.

E sto tien e qu e ver con  el respeto a los seres con cretos, por u n a parte,
y con  la vigen cia de la ley, por la otra. E s decir, está im plícita la cu estión
de si existe o n o u n  m arco n orm ativo qu e garan tice a los m iem bros de
u n a sociedad qu e podrán  trabajar, trasladarse, expresarse, y ejercer su s
derech os civiles. Tam bién  están  con cern idas en  esos derech os esen cia-
les com o es com er, vestirse, h abitar u n a vivien da dign a, ten er acceso a
servicios de salu d. E stos son , diríam os, los derech os prim arios, los qu e
están  prim ero en  orden  de la existen cia.

N adie ign ora qu e la produ cción , salvo en  cu estion es m u y pu n tu ales,
se h a con vertido en  u n  fen óm en o qu e protagon izan  gran des com pañ ías
qu e produ cen  a escala m u n dial. C u an do está en  riesgo su  prestigio com o
em presa o com o m arca, el con su m idor es respetado, pero todos sabem os
tam bién  qu e es difícil para person as aisladas qu e se recon ozcan  su s
derech os en  plen itu d, cu an do h an  sido descon ocidos, si n o h ay estru c-
tu ras estatales eficien tes, solícitas, claram en te abocadas a defen der es-
tos derech os cabalm en te, repon ien do los bien es y/o servicios qu e co-
rrespon dan  y reparan do el dañ o m oral qu e pu eden  cau sar actu an do
desapren sivam en te.

E n  u n a palabra, es u n a cu estión  de calidad de vida y de desarrollo de
la con cien cia de los derech os qu e u n a sociedad alcan za. N o sólo basta
qu e existan  leyes claras y protectivas de estos derech os, sin o qu e se
apliqu en  rápido y bien  en  in stan cias adm in istrativas y ju diciales.

E sta reflexión  vien e a cu en to, y tien e en tidad política cu an do se trata
de evalu ar la fu n ción  y eficacia de los en tes regu ladores qu e se ocu pan
precisam en te de con trolar el com portam ien to de las corporacion es en
m ateria de servicios pú blicos. R ecien tem en te h an  revertido al E stado
em presas con cesion arias de agu a corrien te. S e trata de gestion es qu e
h an  fracasado, desde el pu n to de vista de las em presas extran jeras, por
n o ser ren tables y, desde el pu n to de vista de los con su m idores y a la
postre del propio E stado, porqu e n o se garan tizaban  las in version es n e-
cesarias para m an ten er y au m en tar la calidad de los servicios.

¿D ón de h a estado el error, en ton ces? M u y probablem en te en  u n  cál-
cu lo equ ivocado sobre lo qu e esas em presas con cesion arias podían  brin -
dar en  u n  país com o el n u estro. E s bu en o an otar qu e n o pocas de esas
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con cesion arias son  en  su s lu gares de origen  em presas estatales qu e lo-
gran  su  com etido aceptablem en te, cobran do por los servicios lo qu e ellos
valen  y pu dien do cu m plir con  u n  plan  de obras com prom etido con  el
con ceden te para poder acceder a la con cesión .

La diferen cia está, en  con secu en cia, en  el diferen te grado de riqu eza
de am bos tipos de sociedades y en  la distribu ción  del in greso. E n  efecto,
pagar por el agu a corrien te lo qu e verdaderam en te cu esta para u n  ciu -
dadan o de L yon  n o im plica sin o u n a porción  aceptable de su s in gresos.
H acer lo m ism o es im posible en  la A rgen tin a, pu esto qu e u n a tarifa rea-
lista es in cobrable. N o bien  cayó la con vertibilidad, las em presas presta-
tarias de servicios pú blicos advirtieron  qu e la ecu ación  econ óm ica sobre
la qu e h abían  ven ido fu n cion an do se h abía esfu m ado. E staban  adverti-
das de ello, de an tem an o.

¿Fu e bu en  n egocio para las con cesion arias ven ir al país en  las con di-
cion es en  qu e lo h icieron ? C iertam en te. E l dólar barato les garan tizaba
rem esas im portan tes en  relación  a la in versión  realizada. N o debería
extrañ ar qu e figu raran  en tre las m ás elevadas del m u n do, en  cu an to a
u tilidades a rem itir a su s cen trales. Pero era u n  n egocio fu gaz, típico de
aqu ellos qu e se realizan  de tan to en  tan to en  los “m ercados em ergen tes”,
eu fem ism o bastan te estricto, dich o sea de paso.

E l fin  de esta ilu sión  sólo pu ede h aber sorpren dido a los in advertidos o
los creyen tes in gen u os del m odelo. M ien tras la clase m edia acom odada
viajaba en tu siasm ada a M iam i a com prar electrodom ésticos y visitar los
parqu es de D isn eyw orld, se estaba con su m an do u n a gigan tesca tran sfe-
ren cia de recu rsos creados por el trabajo argen tin o al exterior, y n o pre-
cisam en te por esas com pras y esos viajes, sin o ju stam en te por u n a rela-
ción  de cam bio qu e –an te todo– gen eró u n  n egocio fin an ciero de en orm es
proporcion es. Tran sferir dólares a la A rgen tin a, cam biarlos a pesos, co-
locarlos a plazo fijo (m ien tras los ban cos prestaban  su s exceden tes al
E stado), y recom prar m ás dólares para regresar a las segu ras posicion es
en  las plazas fin an cieras m ás sólidas, sin  arriesgar n ada, fu e du ran te
varios añ os u n a operación  altam en te ren didora qu e n o aprovech aron  en
gran  escala, desde lu ego, los “n atu rales” del país.

La pirám ide de in gresos se h a “estirado” tan  desproporcion adam en te
en  la A rgen tin a qu e los sectores cu ya capacidad de con su m o en  dólares
se vio su stan cialm en te m ejorada creyó qu e su  su erte h abía cam biado
para siem pre. N o sólo ellos in cu rrieron  en  tal error, tam bién  lo h icieron ,
au n qu e por razon es m u ch o m ás oportu n istas, los organ ism os in tern a-
cion ales de crédito, h abida cu en ta qu e se estaban  produ cien do los n ego-
cios fin an cieros m en cion ados. E se “clim a”, n o exen to de eu foria y en  apa-
rien cia m odern o, qu e creó la con vertibilidad gen eró tam bién  la idea de
qu e estábam os en  el “prim er m u n do”, o accedien do a él.

Y tam bién  para los sectores del trabajo, exclu yen do a los qu e perdie-
ron  su s em pleos, el salario m edido en  dólares in dicaban  u n a m ejora, qu e
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desde lu ego era tem poraria4. La con trapartida (siem pre h ay u n a con tra-
partida cu an do se produ cen  violen tos cam bios en  la distribu ción  del in -
greso) fu e la caída de la ocu pación  y la profu n dización  de la pobreza. La
situ ación  de pobreza estru ctu ral, aqu ella en  la cu al qu ien es la padecen
n o tien en  acceso a los bien es m ateriales y cu ltu rales básicos qu e los
h ace ser m iem bros de la sociedad n acion al, se in staló en  los n oven ta y
con tra lo qu e algu n os pien san  sobre ello (qu e es u n  h ech o defin itivo),
está plan teado el desafío de rein corporación  plen a a través del trabajo,
la edu cación  y, tam bién , con  la tom a de con cien cia en  el resto de la com u -
n idad argen tin a de qu e qu ien es padecen  esa con dición  son  com patriotas
qu e tien en  igu ales derech os, em pezan do por el alim en to y el vestido.

V III. E l program a com o proyecto com ú n

U n a cu estión  com pleja es qu e in du dablem en te existe u n a su erte de
“ideología del progreso”, qu e adm ite tan tas varian tes com o m an eras de
vivirla tien en  qu ien es con  ella se protegen . S e trata de u n a form a de
elu dir el desafío con cien te de con stru ir u n a sociedad distin ta descar-
gan do en  ciertos “prin cipios” de preten dida validez u n iversal la respon -
sabilidad de qu e el con ju n to social se desarrolle en  equ idad.

A  m odo de ejem plo citem os u n o de los credos del liberalism o: en  u n
m arco de libertad, sin  in terferen cias estatales, don de cada ciu dadan o es
respon sable por sí y todo depen de de la in iciativa in dividu al cada cu al
forja su  propio fu tu ro. S en cillo: qu ien  n o progresa es porqu e n o qu iere
trabajar, o, en  la versión  m ás com pasiva, porqu e n o h a recibido la edu -
cación  n ecesaria. H asta allí llega el am or por el prójim o, a u n  reclam o de
qu e se brin de u n  servicio edu cativo básico a todos, el resto depen de de
cada u n o. E s fácil advertir cóm o esta especie de coartada ideológica sirve
h oy en  la A rgen tin a para qu e el reclam o de u n  cam bio profu n do n o llegu e
a m ayores.

U n  proyecto com ú n  plasm ado en  u n  program a tien e qu e ver con  el
lazo esen cial qu e u n e a los m iem bros de u n a sociedad determ in ada, en

4 Los “altos” salarios (m edidos en  dólares baratos) qu e caracterizaran  la década del
n oven ta sirvieron  de pretexto para afian zar u n  preju icio qu e se en cu en tra firm em en te
in stalado en  n u m erosos em presarios argen tin os referido al “costo salarial” com o prin cipal
variable de aju ste para adqu irir “com petitividad”, en  lu gar de apelar a la eficien cia
organ izativa y la in corporación  de tecn ología com o prin cipales vectores de este plau sible
objetivo em p resario. Ya h icim os referen cia a este preju icio; com p lem en tariam en te
señ alem os ah ora qu e el salario es el prin cipal com pon en te de la dem an da agregada,
razón  por la cu al n o resu lta desproporcion ado h aber acu ñ ado la con sign a de sign o
n acion al: “el salario es el m ercado”, aportada por R ogelio Frigerio.
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n u estro caso la com u n idad argen tin a. Para decirlo en  clave rou sson ian a:
el con trato social.

E lisa C arrió vien e in sistien do en  la n ecesidad de restablecer el con -
trato m oral en tre los argen tin os, en  u n a propu esta qu e es frecu en te-
m en te descartada por gen érica o poco práctica. R espon de a u n a profu n -
da n ecesidad de restablecer la m oral pú blica, fu ertem en te dañ ada por
u n  ciclo don de la corru pción  se h a in stalado en  casi todos los n iveles de
la vida social, tan to pú blicos com o privados, aú n  cu an do afortu n ada-
m en te n o es u n  h ech o gen eral y ú n ico, pu es persisten  segm en tos de la
actividad estatal, de in stitu cion es privadas, y con du ctas in dividu ales qu e
se rigen  por criterios éticos de con du cta.

Pero h ay algo m ás profu n do: el con trato m ism o, el vín cu lo básico de
aceptar vivir en  u n a m ism a geografía y form an do parte de u n a m ism a
cu ltu ra. E se con trato está roto o cu estion ado por m u ch os án gu los, au n
cu a n d o n o sea  la  volu n ta d  d e q u ien es p rota gon iza n  ta les
cu estion am ien tos: los qu e em igran , porqu e aqu í n o en cu en tran  posibili-
dad de realizarse, los qu e se con form an  con  u n a sociedad fragm en tada
resignándose a vivir en barrios cerrados o en torres protegidas con segu ridad
privada, los qu e m anipu lan la pobreza e indigencia para obtener poder políti-
co, son actores de ese qu iebre contractual. N o todos ellos tienen las m ism as
responsabilidades, por cierto, pero form an parte del m ism o fenóm eno.

La respu esta de los su m ergidos n o pu ede ser m ás visceral, u n a vez
destru ido el lazo de perten en cia: desde el odio y la violen cia a la m en di-
cidad y el clien telism o, todas actitu des qu e profu n dizan  la fragm en ta-
ción  existen te. Las ciu dades, m odeladas por qu ien es viven  en  ellas y
tom an  decision es sobre su  crecim ien to (au n  absten ién dose de tom arlas
con tribu yen  por om isión  a determ in ar el espacio u rban o) son  cada vez
m ás testigos de esa ru ptu ra de la sociedad argen tin a. C on viven , a ve-
ces separados por pocos cien tos de m etros, espacios de alta con cen tra-
ción  de riqu eza e in version es in m obiliarias gigan tescas, con  villas o
barrios degradados don de sólo im peran  cau dillejos m u ch as veces vin -
cu lados al tráfico de drogas. E s im posible n o ver la profu n da ligazón
en tre n arcotráfico y m iseria. H ace falta u n  N eru da qu e propon ga, con
la voz de este siglo, extirpar la pobreza “com o el dien te m align o qu e h a
m ordido el corazón  del h om bre”.

D e m odo qu e lo prim ero es propon erse recon stru ir la sociedad n acio-
n al. E s u n a tarea de fu erte com prom iso y alto n ivel político, pu esto qu e
n o pu ede h acerse sin  u n  gran  con sen so. E se acu erdo debe abarcar u n a
m ayoría cu alitativa, pu es sin  u n a actitu d a favor en  los sectores acom o-
dados se m u ltiplicarán  los gestos segregadores. E n  con secu en cia, tam -
bién  tien e qu e estar llevado a cabo con  u n a gran  au toridad, la m ás legí-
tim a, la qu e su rge del ejem plo y de la bú squ eda de altos objetivos de
in tegración  social y cu ltu ral. Por ello es in dispen sable la recon stru cción
de la política.
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IX . La recon stru cción  com o ideología

N o se trata de recon stru ir la sociedad argen tin a de la gen eración  del
’80, en  el siglo X IX , n i la de los sesen ta, en  el X X , dos m odelos qu e en  su
m om en to fu eron  exitosos, cu an do el país se asom ó a la m odern idad de su
época. Tal proyecto sería an acrón ico, pu es el m u n do h a cam biado
su stan cialm en te. S e trata, en  cam bio, de recon stru ir la u n idad n acio-
n al, sobre bases com pletam en te n u evas.

¿Por qu é n acion al, cu an do se h abla con  tan ta in ten sidad de u n ion es
con tin en tales o cu ltu rales?

Porqu e la base de la organ ización  h u m an a sigu e sien do el E stado
N acion al. A ú n  en  E u ropa, don de el proceso in tegrador tien e solidez,
con sen so, y u n a gestación  larga en  el tiem po, los estados n acion ales
sigu en  expresan do com u n idades n acion ales diversas y orgu llosas de
su  en tidad cu ltu ral propia. La U n ión  E u ropea n o se h izo a costa de los
estados n acion ales sin o sobre la base de u n a cu idada obra de reloje-
ría don de lo qu e se cede a la u n idad siem pre tien e la con trapartida de
u n  fortalecim ien to o com pen sación  ben eficiosa para el con ju n to y para
las partes.

La declaración  de obsolescen cia del E stado N acion al es, cu an do m e-
n os, ligera y apresu rada. Tan to com o lo sería ir con tra lo qu e aparece
com o u n a ten den cia h istórica de largo plazo: la crecien te articu lación  de
econ om ías vecin as en  u n idades su pran acion ales qu e ten gan  an te todo
criterios de prom oción  in terior y protección  h acia el exterior.

A m bos procesos parecen  estar destin ados a con vivir: por u n  lado la
n ecesidad de afian zar el estado de derech o, la form a de vida dem ocrática
y la resolu ción  de las dem an das sociales básicas, fen óm en os a los qu e
sólo pu ede dar respu esta u n a organ ización  estatal de escala n acion al, y
por otro la con ven ien cia de produ cir para m ercados m u n diales y regio-
n ales, tal cu al lo perm ite el estado actu al de la tecn ología y lo propicia el
n ivel de acu m u lación  de capital existen te.

A sí com o la in tegración  con tin en tal tien e su s im pu lsores, m u ch os
de ellos de bu en a fe, tam bién  es preciso qu e la erradicación  de las
in ju sticias y el cese de la fragm en tación  social sea u n a tarea priorita-
ria, qu e n o pu ede descargarse en  u n a au toridad su perior, qu e aú n  n o
existe, qu e rep are las socied ad es d u ales. E s im p en sab le qu e u n
com isariato su dam erican o ven ga a resolver la con dición  de los secto-
res su m ergidos del con u rban o bon aeren se, o se ocu pe de dar trabajo e
in serción  social a los h abitan tes de las villas qu e rodean  a R osario,
C órdoba o M en doza.

S ólo u n a gesta de recon stru cción  de las posibilidades de desarrollo de
la A rgen tin a es lo qu e pu ede con vocar a todos los h abitan tes, in clu so a
los extran jeros residen tes en  el país. O tros objetivos parciales sólo in te-
resarán  a parcelas de la sociedad n acion al.
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La A rgen tin a n ació com o u n  proyecto, localizado en  u n a parte vir-
gen  del m u n do, u n a tierra de prom isión  qu e con vocó a qu ien es, en  el
m u n do en tero, qu isieran  ven ir a participar de u n a desafian te con s-
tru cción  colectiva. Parte de esa gesta origin al está in con clu sa, y n ada
im pide qu e la con vocatoria se reitere. E s n ecesario h acerlo, pu es los
espacios vacíos deben  defen derse con  algo m ás qu e presu n cion es de
soberan ía.

E ste objetivo de población , ocu pación  del espacio n acion al y creación
de riqu eza es com patible con  el fortalecim ien to de u n  sólido m ercado
in tern o, qu e es la base de toda verdadera gran deza. ¿N os an im arem os a
pen sar en  estos térm in os?

X . P apeles dibu jados y program as reales

Plan es y program as se h an  escrito m u ch os. La m ayoría de los qu e se
h icieron  en  periodos electorales ten ían  sólo por fu n ción  con ven cer a la
ciu dadan ía de qu e valía la pen a depositar su  voto en  tal o cu al can dida-
to, au n qu e es u n  sobreen ten dido qu e el gru eso de los votan tes n o defin e
su  apoyo por razon es de ese tipo. O  sea: es u n  tem a viciado por am bas
partes. N i el can didato se sien te obligado por lo qu e expon e su  platafor-
m a n i el elector pien sa qu e esas prom esas serán  cu m plidas. E stam os
h ablan do, por su pu esto, en  los gran des n ú m eros, porqu e excepcion es
virtu osas siem pre h ay.

Lu ego están  los plan es de gobiern o, elaborados por las oficin as de pla-
n ificación , pu es toda gestión  qu e se precie tien e qu e ten er u n a, m ás o
m en os jerarqu izada. E n  algu n os casos, llega a ten er ran go m in isterial,
en  otros es apen as u n a pequ eñ a repartición  sobrevivien te qu e se em pe-
ñ a en  segu ir h acien do plan es.

C oloqu em os estos in ten tos en  el plan o de las bu en as in ten cion es de
los gobiern os, qu e todos qu ieren  triu n far y pasar a la h istoria. La cu es-
tión  es por qu é n o lo logran . S e h a in sistido en  la m ala o pobre prepara-
ción  de los gobern an tes. E s u n a parte de la verdad, pero tam bién  es
cierto qu e el gobern an te n o tien e qu e ser u n  experto en  todo, sin o al-
gu ien  ju stam en te capaz de dirigir a los expertos, de aten der a la coyu n -
tu ra y de actu ar todo el tiem po en  la dirección  de u n  con ju n to m ás o
m en os orgán ico de objetivos su periores.

D e las propu estas electorales a los plan es tecn ocráticos n o h ay tan ta
distan cia, los tem as son  casi los m ism os, los diferen cia sólo u n a cu es-
tión  de estilo. E n  los prim eros se bu sca sedu cir, en  los segu n dos explicar
lo com plicado qu e será. D e esto, h em os ten ido bastan te.

Lu ego, la realidad diaria, la pertin acia en  la crítica de la oposición , las
u rgen cias in esperadas (casi todas ellas previsibles), se ocu pan  de dis-
traern os de lo fu n dam en tal, es decir, saber adon de vam os.
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¿H abrá algu n a form a de coin cidir en  u n  program a com ú n , u n a base
sólida sobre la cu al con stru ir la N ación  A rgen tin a del S iglo X X I?

La realidad parece pedirlo, por m om en tos en  form a de grito. Las elec-
cion es para con stitu yen tes en  la Provin cia de M ision es, a fin es de octu -
bre de 2006, al rech azar la reform a con stitu cion al propu esta por el go-
bern ador R ovira, sign ificaron  u n  in teresan te test para com probar qu e
las gran des cau sas, cu an do son  claram en te ofrecidas a la población ,
cosech an  apoyo m ayoritario. E l electorado siem pre tien e qu e optar en tre
lo qu e se le ofrece, la cu estión  es, pu es, qu é se le ofrece.

R ápidam en te el arco opositor al gobiern o de N éstor K irch n er salió a
señ alar lo obvio, al u n íson o, qu e la oposición  pu ede ven cer si se u n ifica
–m en saje in dispen sable para segu ir existien do com o altern ativa– y qu e
eso es de hecho m u y difícil de lograr, es decir qu e n o se propon e cam biar
su  con du cta.

D e n u estro pasado recien te extraem os dos experien cias sobre las cu a-
les vale la pen a reflexion ar, en  cu an to a la elaboración  de u n  program a
com ú n . Por u n  lado, el qu e en  1981 elaboró la M u ltipartidaria (con ju n -
ción  de los cin co partidos qu e en ton ces se su pon ía represen taban  al 80
ó 90 %  de la opin ión  pú blica) para reclam ar cam bios al gobiern o m ilitar,
em pezan do por el restablecim ien to del sistem a dem ocrático; y por otro, el
resu ltado de lo qu e se llam ó el D iálogo A rgen tin o, en  2002, du ran te la
gestión  de E du ardo D u h alde lu ego de la crisis in stitu cion al qu e gen eró el
agotam ien to del m odelo de la con vertibilidad, eviden te du ran te la ú ltim a
etapa del gobiern o de C arlos M en em , pero qu e Fern an do D e la R ú a se
em peñ ó en  m an ten er. E n  este ú ltim o caso, es im portan te h acer n otar el
com prom iso activo qu e tom ó la Iglesia C atólica, acom pañ ada de otros
credos (tal com o ocu rrió en  M ision es, an ótese de paso), en  el relevam ien to
de las dem an das sociales.

Por cierto qu e existen  diferen cias en tre am bos episodios h istóricos,
pero am bos tien en  en  com ú n  qu e cu an do la crisis aflora (en  1981 para
qu e se fu esen  los m ilitares y en  2001 para qu e se fu eran  todos) el reflejo
es de bu scar coin ciden cias. E s im posible n o ver allí u n a reserva de en er-
gía n acion al qu e es difícil de en con trar en  acto, salvo esas coyu n tu ras
h istóricas especiales y h asta dram áticas.

E l program a de la M u ltipartidaria exigía a los m ilitares, adem ás de
con vocar a eleccion es, em pezan do por recon stru ir los padron es de ciu -
dadan os en  con dicion es de votar, el cam bio de orien tación  de la econ o-
m ía, qu e en ton ces h abía llevado al país a la asfixia de las actividades
produ ctivas y al m ism o tiem po degradado el salario.

La acción  irrespon sable de la con du cción  m ilitar y del gobiern o, de
realizar la in vasión  a M alvin as, adem ás de llevar al país a u n a derrota
m ilitar y alejar por m u ch o tiem po la recu peración  de las islas por la vía
d ip lom ática, tam b ién  ab an d on ó en  el cam in o al p rogram a d e la
M u ltipartidaria. Y esto ocu rrió porqu e con  la derrota el gobiern o de facto
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perdió lo qu e qu edaba de su  ya precaria estabilidad y sólo podía llam ar a
eleccion es y en tregar el poder a los civiles, qu ien es, an te la expectativa
de com petir por el poder, se olvidaron de reclam ar el cam bio en  la orien -
tación  econ óm ica y social.

E s qu e la aven tu ra de M alvin as n o fu e resistida por la m ayor parte de
la M u ltipartidaria. D e h ech o, la clase política, represen tada por esa con -
vergen cia de agru pacion es políticas, actu ó en ton ces en  form a oportu n is-
ta y acom pañ ó la eu foria de esos días, tan  caren te de fu n dam en to com o
apasion ada y gen erosam en te vivida por el pu eblo. Las vidas qu e costó,
tan to m ás dolorosas cu an to in ú til fu e esa operación  m ilitar, perm itió
m ostrar el patriotism o de n u estros soldados y pu ede leerse com o u n a
potencialidad qu e an ida en  las diversas clases sociales favorable al afian -
zam ien to de la con dición  n acion al en  todos los aspectos.

Ya qu e h acem os referen cia a u n  pasado laceran te an otem os tam bién
qu e fu e gracias a u n a acción  especial de la Iglesia (el Papa Ju an  Pablo II
visitó la A rgen tin a an tes de qu e se produ jese la previsible derrota m ili-
tar) qu e se crearon  las con dicion es para qu e brotara, otra vez, el reclam o
gen u in o qu e h abía sido silen ciado por u n a operación  totalitaria en  los
m edios de com u n icación . E l in m en so clam or de esos días y qu e se escu -
ch ó al fin alizar la m isa en  Palerm o (¡Q u erem os la Paz!) ten ía toda la fu er-
za de u n  program a esen cial.

X I. M etodología para forjar u n  program a n acion al

H abien do h ech o la crítica de las propu estas electorales (qu e paradóji-
cam en te son  en  gen eral plau sibles) y de los plan es de m edian o y largo
plazo form u lado por oficin as técn icas del gobiern o, correspon de pregu n -
tarse sobre cóm o pu ede h acerse u n  program a com ú n , program a m ín im o
o program a n acion al, a secas.

Por lo pron to, h abría qu e in depen dizarlo de las eleccion es. E l h orizon -
te del B icen ten ario aparece com o atractivo en  este sen tido, porqu e n o es
in m ediato y tam poco lejan o. E stá allí, al alcan ce de la m an o. Lo ideal
h u biese sido qu e el B icen ten ario se tom ara com o m eta, para llegar a él
en  con dicion es su stan cialm en te distin tas, pero eso h abría qu e h aberlo
plan teado en  las eleccion es de 1999, qu e estu vieron  con dicion adas por
m ezqu in dades abism ales, tan to en  el gobern an te salien te com o en  el
con ju n to de opin ólogos qu e, au n  a sabien das de qu e la con vertibilidad
n o daba para m ás, n o ayu daron  a crear u n  clim a favorable a su  su pe-
ración  orden ada.

A h ora pu ede plan tearse el B icen ten ario com o la fech a en  la qu e esté
asu m ida y en  m arch a u n a plataform a com ú n , u n  diseñ o de país acorde
a las actu ales exigen cias m u n diales, con  alta produ ctividad, con  u n a po-
blación  in tegrada y don de los m ás débiles sean  efectivam en te ayu dados a
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su perarse y paliar su  con dición  y, sobre todo, qu e su s h ijos ten gan  las
m ism as oportu n idades qu e el resto. S ería u n a revolu ción , au n qu e se
h aga en  paz.

N o sien do tem a de com pu lsa electoral (qu e en  las actu ales con dicio-
n es está con dicion ada por la pu ja de la caja gu bern am en tal y en  la qu e
se u tilizan  todos los m edios al alcan ce para obten er la victoria o n o ceder
dem asiadas posicion es en  la derrota) el program a básico pu ede plan -
tearse en  torn o de m etas u n iversalm en te com partidas.

D ebe in clu ir com o con dición  básica u n a perspectiva favorable para
todos los gru pos sociales, y por lo tan to tien e qu e ten er u n a perspectiva
din ám ica de la econ om ía, favorecien do la in versión  y la produ cción , con
especial én fasis en  las actividades qu e in clu yan  y capaciten  m an o de
obra; expresar u n a visión  gen erosa de la política, apostan do a la capaci-
tación de los fu tu ros dirigen tes, pu esto qu e debe elevarse su stan cialm en te
el n ivel actu al d e la d irigen cia; y d eb e trasm itir u n a con cep ción
su stan cialm en te dem ocrática, don de cada m iem bro de la com u n idad tie-
n e su s derech os y qu e serán  respetados, en  prim er lu gar por el E stado,
qu e se ocu pará de velar por ellos. La con trapartida es u n a exigen cia de
cu m plim ien to de los deberes ciu dadan os sin  los cu ales n o h ay sociedad
algu n a qu e pu eda fu n cion ar: el respeto y cu m plim ien to de la ley, u n a
m ejora su stan cial del Poder Ju dicial para corregir su s debilidades, y u n a
actitu d fratern al y de am plia cooperación  con  los países vecin os y h er-
m an os, en  todos los cu ales h ay idén ticas exigen cias de in tegración  so-
cial y calidad in stitu cion al.

La elaboración  de u n  program a com ú n  de recon stru cción  de las posi-
bilidades n acion ales de la A rgen tin a, (qu e son  abu n dan tes a con dición
de dar los pasos correctos, pu esto qu e n o vien en  au tom áticam en te), tie-
n e tan to u n  asp ecto a rqu itectón ico y  técn ico, com o u n  asp ecto
específicam en te político y participativo, qu e im plica su m ar volu n tades,
com prom eter apoyos, lim ar diferen cias y rescatar lo esen cial por sobre
todo lo con tin gen te.

A llí es don de la ideología se vu elve en em iga del proceso de elaboración
del program a com ú n , porqu e ella n o adm ite –por su  propia n atu raleza–
la desagregación  de su s partes y su  articu lación  a u n  esqu em a regido
por posibilidades racion ales. D e allí qu e h ayam os sosten ido al com ien zo
de este capítu lo qu e h ace falta tan to u n a ideología com o u n  program a de
desarrollo n acion al con sen su ado. N os referim os a la ideología positiva de
con stru cción  y de participación  qu e deberá n eu tralizar todas las desvia-
cion es y atadu ras qu e tien en  las corrien tes ideológicas vigen tes en  el país.

H ay qu e dejar de lado, siqu iera fu ese du ran te el período de recon stru c-
ción , tan to las prem isas con geladas de la izqu ierda com o las presu n tas
verdades de sen tido com ú n  qu e pregon a el liberalism o. H ay qu e decidirse
a su perar todas las vision es “facilistas” qu e alim en ta el popu lism o (por
ejem plo en  m ateria de distribu cion ism o) y h ay qu e adm itir qu e n o h ay
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verdadera dem ocracia si n o están  in corporados y sobre su s pies los sec-
tores qu e ah ora están  su m ergidos, su m in istran do cam ada tras cam ada
a la delin cu en cia organ izada o aislada.

E l program a debe ocu parse de las cu estion es fu n dam en tales qu e es-
tán  pen dien tes de solu ción , sobre la base de algu n os ejes bien  claros:
alien to a la produ cción  y el trabajo (lo cu al su pon e apostar a salarios en
alza), fu erte in tegración  social de los su m ergidos en  labores dign as, cese
del clien telism o político (qu e m an ipu la m ás cau tivos qu e clien tes), tran s-
paren cia fin an ciera de las cam pañ as políticas, fortalecim ien to y reform a
de la Ju sticia, profesion alización , capacitación  y equ ipam ien to de las
fu erzas de segu ridad, recu peración  de las fu erzas arm adas sobre la base
de su  m odern ización , am plio apoyo a la cien cia y la tecn ología y prem io
im positivo a su  in corporación  a la produ cción , y así su cesivam en te. E sta
en u m eración  n o es com pleta, sin o a lo fin es de m ostrar qu e se requ ieren
objetivos claros para poder lu ego, en  la fase arquitectónica qu e debe com -
bin ar m edios y fin es, se form u len  las accion es con cretas qu e garan ticen
su  cu m plim ien to.

X II. E l relevam ien to ya está h ech o

Tan to las labores del D iálogo A rgen tin o com o las qu e desde el am bien -
te u n iversitario se gestaron  en  torn o del Plan  Fén ix aportan  u n a m asa
im portan te de in form ación  sectorial. S e deberán  actu alizar tal vez algu -
n os in dicadores o corregir algu n a apreciación  qu e en  los ú ltim os dos
añ os h aya m odificado determ in ada ten den cia econ óm ica, pero n o es n e-
cesario em pezar todo de n u evo. E l estado en  qu e se en cu en tra el país es
con ocido y tam bién  dón de están  los prin cipales problem as.

A h ora es el m om en to de trabajar sobre todos esos datos para lograr
u n a form u lación  sen cilla, clara, com pleta y verdaderam en te esen cial de
los asu n tos fu n dam en tales qu e el país tien e en tre m an os du ran te los
próxim os añ os.

N o pu ede ser u n a tarea elitista, sin o u n a virtu osa com bin ación  de
labor técn ica y visión  de alta política y n o pu ede qu edar sólo en  m an os
del gobiern o o de la oposición . N ecesariam en te debe con stitu ir u n  acu er-
do, u n a base para todos los sectores del país, tan to políticos com o secto-
riales, con fesion ales, u n iversitarios y cu ltu rales.

C om o la lu ch a política se basa en  la com peten cia, este acu erdo de
base, el program a com ú n , deberá ser lo su ficien tem en te acotado com o
para qu e in clu ya sólo los aspectos esen ciales, aqu ellos sobre los qu e h ay
con sen so en  qu e deben  resolverse y qu e n o pu ede ser m érito de u n os u
otros, sin o de todos.

Las condiciones económ icas son extraordinariam ente favorables, com o no
lo han sido en las décadas anteriores. E nu m erem os brevem ente: abultado



¿H ace falta un program a o una ideología? 195

su perávit fiscal, elevad as reservas d e divisas, tip o de cam bio com p e-
titivo qu e favorece tan to las exportacion es com o la actividad  in tern a,
y en  el plan o extern o, altos p recios p ara las prin cipales com m od ities
qu e exporta la A rgen tin a y d ispon ib ilid ad  d e capitales para la in ver-
sión . S in  em bargo h ay u n a fu erte restricción  por el lad o de la pro-
du cción  en ergética, tan to en  lo qu e h ace a la gen eración  eléctrica
com o a la prod u cción  d e cru d o y gas, qu e d eclin a m arcadam en te.
20 08  h a sido señ alad o por los especialistas com o el añ o qu e será
m ás difícil en  esta m ateria y allí es d on de tien e el cu ello d e botella la
actu al adm in istración .

E n  la perspectiva del B icen ten ario, el objetivo qu e resu lta m ás plau si-
ble es de crear las con dicion es para qu e la in versión  en  en ergía se ade-
lan te a la cu rva de la dem an da qu e segu irá, si todo va bien , sien do as-
cen den te. C on  el panoram a qu e tenem os en  m ateria petrolera, ciertam ente
com plejo, será n ecesario apu n tar a gran des proyectos tan to n u cleares
com o h idroeléctricos.

Ju stam en te las gran des obras fu eron  siem pre estigm atizadas desde
la visión  liberal com o “faraón icas”, visión  qu e n o h a desparecido del
todo y cada tan to aflora com o u n  su strato pú trido qu e h abrá qu e term i-
n ar algu n a vez de extirpar com o otras tan tas rém oras ideológicas qu e
h ibern an  y reviven  a lo largo del tiem po. S e h a llegado a afirm ar, sin
ru bor, qu e las dictadu ras su elen  dedicarse a las gran des obras com o
parte de su  deform idad, cu an do debiera ser exactam en te al revés: los
pu eblos qu e se esfu erzan  por m ejorar su s están dares de vida y de cu l-
tu ra siem pre h an  sido proclives a gran des em pren dim ien tos tom ados
com o gestas n acion ales.

Todo aqu ello qu e tien e com o m en saje su byacen te el h ech o de qu e n o
debem os em peñ arn os “an tin atu ralm en te” en  h acer el desarrollo está in -
fectado de ese lazo con  el país pequ eñ o, país para pocos, país con  m en os
du eñ os…

X III. La dim en sión  am bien tal

D u ran te el siglo pasado la din ám ica de las gran des ciu dades y la pro-
du cción  in du strial im pactaron  fu ertem en te sobre el am bien te, así com o
en  el X IX  el m u n do colon ial depredó recu rsos n atu rales en  diversos con -
tin en tes.

H oy, ya bien  en trados en  el S iglo X X I, n o es posible plan ear el desarro-
llo sin  ten er en  cu en ta ese im pacto. Form a parte por derech o propio de
todo proceso qu e m odifiqu e el am bien te h u m an o y el m al llam ado “en tor-
n o n atu ral” pu es ya n o se trata de u n a den om in ación  estricta para la
m ayor parte de las zon as n o u rban izadas del globo. S ólo en  algu n as re-
gion es y países sigu en  existien do parajes relativam en te sim ilares a com o
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eran  an tes d e qu e la presen cia h u m an a se h iciera n otar con  m edios
técn icos de alta in ciden cia sobre el terren o.

E ste h ech o h a dado lu gar a la aparición  de u n a ideología con servado-
ra, fu ertem en te elitista y con  gran  capacidad de in flu en cia política. S u s
portavoces se con du cen  de m odo plen am en te con cien te de su  poder y
em plean  m odern as técn icas de com u n icación  con  m en sajes de aparien -
cia ju sticiera y con  den u n cias qu e tien en  todo el form ato de u n  sólido
respaldo cien tífico.

Iden tificar este fen óm en o es im portan te a los efectos del plan teo sobre
el program a n acion al, porqu e en  su s form u lacion es h ay u n a fu erte car-
ga an tiin du strialista y específicam en te an tin u clear. E s im posible n o ver,
en  con secu en cia, la coin ciden cia de tales plan teos con  los qu e prom u e-
ven  ciertos cen tros de poder m u n dial.

E s evidente para los an alistas m ás serios qu e las dificu ltades para abas-
tecer al m u n do de en ergía en  el m edian o plazo sólo podrán  ser aten u adas
recu rrien do a la gen eración  de origen  n u clear. H ay u n a revisión  en  ese
sen tido au n  en  los países qu e h abían  ren u n ciado a con stru ir n u evas cen -
trales atóm icas, com o es el caso de A lem an ia, qu e n o dejaba de su rtirse,
llegado el caso, de electricidad gen erada en  Fran cia con  ese origen .

La A rgen tin a tu vo u n  n otable desarrollo n u clear cu ya declin ación  h a
coin cidido, lam en tablem en te, con  el proceso dem ocrático desde 1983.
Q u izás en  la dirigen cia política de la restau ración  in stitu cion al estaba la
con fu sión  o el preju icio sobre el tem a atóm ico, pero ciertam en te el pro-
gram a n u clear su frió de gru esos fren os du ran te los 90.

S e perdió u n  tiem po precioso al respecto, se pagaron  fu ertes su m as en
m an ten im ien to de in stalacion es y obras sin  term in ar (A tu ch a II, por caso,
cu ya in au gu ración  se prevé ah ora para el 2010) y se paralizó la in vesti-
gación  y los desarrollos tecn ológicos de la in du stria n u clear en  particu -
lar. A h ora, cu an do las decision es oficiales h an  revertido form alm en te
esos desatin os, recu perar lo perdido parece im posible. B rasil h izo lo con -
trario, y h oy tien e u n  desarrollo rem arcable en  este sector.

Pero el obstácu lo ideológico existe y el “lobby” an tin u clear está m u y
activo. Y es u n  debate qu e tien e qu e ver con  u n  aspecto esen cial del
program a com ú n : si la A rgen tin a va a ten er o n o au ton om ía y abu n dan -
cia de oferta en ergética, tal com o es in dispen sable para qu e su  creci-
m ien to n o se deten ga y se tran sform e en  verdadero desarrollo. Para qu e
esto ocu rra, la ram a n u clear tien e qu e ten er u n  despliegu e m ás vigoroso
qu e el actu al.

Parte del debate ideológico sobre la en ergía establece presu n tas prefe-
ren cias para las tecn ologías m en os “poten tes” com o la produ cción  do-
m éstica de etan o, el aprovech am ien to eólico o geotérm ico, solar, sin  olvi-
dar el atajo de los biocom bu stibles, etc. Todas son  form as plau sibles de
obten ción  de en ergía y algu n as de ellas h an  logrado desarrollos n ota-
bles, resolvien do problem as en  poblacion es aisladas, cam bian do la vida
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de person as qu e an tes n o podían  dispon er de u n a h eladera o u n  televi-
sor. C u an do estas tecn ologías se plan tean  para gen eración  de en ergía a
u n a escala m ayor, su sceptible de alim en tar poblacion es de tam añ o m ás
con siderable y abastecer a la in du stria, m u estran  su  carácter com ple-
m en tario de u n a in fraestru ctu ra en ergética con ven cion al.

Para asegu rar u n  n ivel de vida aceptable a toda la población , la pro-
du cción  en ergética es prioritaria, y den tro de ella la n u clear n o pu ede
om itirse. S i en  n om bre de la preservación  del am bien te se desen vu elve
u n a oposición  a este tipo de gen eración , se está actu an do para im pedir
tal desarrollo y en  con secu en cia se h ace el ju ego al m an ten im ien to de u n
orden  m u n dial desigu al don de los pu eblos atrasados n o deben  salir de
esa con dición .

La su stan cia filosófica de la cu estión  am bien tal es m u ch o m ás in tere-
san te qu e esta m era h istoria de ideologías con  en garce “global”. S lavoj
Zizek se refiere a la “ten tación  totalitaria” qu e h ay detrás de cada in ten to
de su presión  de la dialéctica h om bre-n atu raleza o cu ltu ra-n atu raleza5.
D ice qu e “el h om bre en  cu an to tal es la ‘h erida en  la n atu raleza’, n o h ay
retorn o al equ ilibrio n atu ral. Para estar en  con form idad con  su  en torn o,
lo ú n ico qu e el h om bre pu ede h acer es aceptar plen am en te esta fisu ra,
esta h en didu ra, este estru ctu ral desarraigo, tratar en  la m edida de lo
posible de rem en dar despu és las cosas. Todas las dem ás solu cion es –la
ilu sión  de u n  posible regreso a la n atu raleza, la idea de u n a socialización
total de la n atu raleza– son  u n a sen da directa al totalitarism o”.

C on  el u so, las palabras am plían  su  sen tido au n qu e m u ch as veces
pierden  carácter u n ívoco. E sto le h a pasado al con cepto de “desarrollo”,
sin  du da, tan  tiron eado por las cien cias sociales com o por la propia bio-
logía an tropom órfica. A h ora, para in ten tar volverlo específico se le agre-
gan  calificativos. A n tes era “econ óm ico”, lu ego fu e “social” y siem pre tu vo
la aspiración  de ser “in tegral”, pero “su sten table” es u n  h allazgo, u n a
verdadera bom ba de tiem po pu esta den tro del propio en u n ciado. S i de-
seam os u n  desarrollo “su sten table”, es qu e h ay otro qu e n o lo es, y resu l-
ta por lo tan to in deseable, y h ay qu e evitarlo. E s u n a tram pa en  la qu e
caen , com o siem pre, algu n os pen sadores de bu en a fe.

D esarrollo su sten table es políticam en te correcto, porqu e n o h ace dañ o,
se sostien e a sí m ism o, es equ ilibrado y adm isible, con  lo cu al se com ple-
ta el alejam ien to del con cepto origin al. Porqu e desarrollo, en  sen tido ple-
n o, es ju stam en te lo qu e n ecesitam os, bien  diferen te del m ero crecim ien-
to qu e pu ede con vivir con  bolson es de pobreza y qu e pu ede im plicar
prosperidad para ciertos segm entos de la econom ía y estancam iento o retro-
ceso para otros, tal com o ocurrió en el m odelo de la convertibilidad en los años
90. Si con “sustentable” se quiere poner condiciones al desarrollo, se está

5 Salvoj Zizek, “E l sublim e objeto de la ideología”, Siglo X X I, B s.A s., 2003, pág. 28.
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obstacu lizan do la com pren sión  de algo m ás qu e u n  con cepto. E l desarro-
llo es “su sten table” o n o es. La arbitrariedad de su  u so sin on ím ico con
“crecim ien to” está m u y a la vista en  n u estros días y las diferen cias son
frecu en tem en te rem arcadas. E n  los ’80, R aú l A lfon sín  lo ligó a “m odern i-
zación ” pero éste era u n  an acron ism o qu e atrasaba casi u n  siglo.

X IV. E n  con clu sión

N o podem os prescin dir de la ideología. E lla n os con fu n de, es cierto,
pero tam bién  n os sim plifica la vida y en  cierto m odo n os perm ite vivir sin
ten er qu e estar in dagán dolo todo h asta las ú ltim as con secu en cias.

Lo im portan te es qu e apren dam os a recon ocerla, com o se recon oce el
vin o m alo respecto del bu en o al degu starlo. La m etáfora del vin o es ú til
con  la ideología, porqu e m u ch as veces vien e en  barriles n u evos la agria
m ercan cía de siem pre, la qu e in siste en  qu e n os adaptem os a n u estra
con dición  de país periférico.

H ay, ciertam en te, u n a lu ch a ideológica, pero ella ocu rre en  el plan o
sim bólico. D on de siem pre h ay ven cedores y ven cidos es en  el terren o
áspero de los h ech os, don de h an  prevalecido en  las ú ltim as cu atro déca-
das las políticas qu e in ten tan  con ven cern os qu e debem os ser “pobres
pero h on rados”, cu an do ello es u n  im posible on tológico en  la realidad
social y cu ltu ral actu al.

S i esa lu ch a existe, n o podem os d ejar d e librarla, desn u d an do to-
das las m edias verdades qu e se p resen tan  com o ab solu tas y m os-
tran do en  el d espliegu e de las d iversas prop u estas, por sedu ctoras
qu e ellas sean , su s con secu en cias prácticas para cad a u n o de los
argen tin os. E l caso arqu etíp ico es el qu e sostien e qu e el fu tu ro d el
país es la p rodu cción  agropecu aria y en  el m ejor d e los casos la ex-
portación  de p rodu ctos d e ese origen , cu an d o a poco d e an alizarlo
resu lta claro qu e con  ello n o ten dría trab ajo la m itad de la pob lación ,
y qu e sin  u n a vigorosa in du stria qu e su m in istrara agroqu ím icos,  m aqu i-
n aria, en ergía, m edios de tran sporte, in fraestru ctu ra y biotecn ología, se-
ría im posible expan dir su stan cialm en te su s volú m en es exportables.

S in  perju icio de la lu ch a id eológica, qu e en  gran  m edida se con -
fu n d e con  la lu ch a p olítica m ism a, el gran  an tíd oto es el program a
n acion al. N adie tien e qu e ven cer n i ser d errotado en  su  elaboración
y pu esta en  práctica. S erá u n a victoria d e todos, a la qu e se opon -
drán  sólo los pequ eñ os gru pos vin cu lados a los n egocios d e im porta-
ción  y a las tran saccion es fin an cieras in tern acion ales qu e h an  u tili-
zado y u tilizan  a la A rgen tin a com o b an co d e op eracion es y pru ebas.
E sos gru pos son  pequ eñ os, es verd ad, pero tien en  u n  poder en orm e y
determ in an  p olíticas, leyes, p u b licacion es y n o pocos even tos de n a-
tu raleza “acad ém ica”.



¿H ace falta un program a o una ideología? 199

E stán  allí, sólo h ay qu e desen m ascararlos. Y la m ejor m an era es con -
fron tarlos con  u n  program a qu e ben eficie a todos los h abitan tes y a aqu e-
llos h om bres y m u jeres de otras geografías del m u n do qu e qu ieran
su m ársen os.


